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Londres, 5 de mayo de 1875 

Querido Bracke:  

Le ruego que, después de leerlas, transmita las adjuntas glosas críticas marginales al 

programa de coalición a Geib, Auer, Bebel y Liebknecht, para que las vean. Estoy 

ocupadísimo y me veo obligado a rebasar con mucho el régimen de trabajo que me ha sido 

prescrito por los médicos. No ha sido, pues, ninguna "delicia" para mí, tener que escribir 

una tirada tan larga. Pero era necesario hacerlo, para que luego los amigos del Partido a 

quienes van destinadas esas notas no interpreten mal los pasos que habré de dar por mi 

parte.  

El caso es que, después de celebrado el Congreso de unificación, Engels y yo haremos 

pública una breve declaración haciendo saber que nos es del todo ajeno dicho programa de 

principios y que nada tenemos que ver con él.  

Es indispensable hacerlo así, pues en el extranjero se tiene la idea, absolutamente errónea, 

pero cuidadosamente fomentada por los enemigos del Partido, de que el movimiento del 

llamado Partido de Eisenachesta secretamente dirigido desde aquí por nosotros. Todavía en 

un libro que ha publicado hace poco en ruso, Bakunin, por ejemplo, me hace a mi 

responsable, no sólo de todos los programas, etc., de ese partido, sino de todos los pasos 

dados por Liebknecht desde el día en que inició su cooperación con el Partido Popular  

Aparte de esto, tengo el deber de no reconocer, ni siquiera mediante un silencio 

diplomático, un programa que es, en mi convicción, absolutamente inadmisible y 

desmoralizador para el Partido.  

Cada paso de movimiento real vale más que una docena de programas. Por lo tanto, si no 

era posible -- y las circunstancias del momento no lo consentían -- ir más allá del programa 

de Eisenach, habría que haberse limitado, simplemente, a concertar un acuerdo para la 

acción contra el enemigo común. Pero, cuando se redacta un programa de principios (en 
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vez de aplazarlo hasta el momento en que una más prolongada actuación conjunta lo haya 

preparado), se colocan ante todo el mundo los jalones por los que se mide el nivel del 

movimiento del Partido. Los jefes de los lassalleanos vinieron porque a ello les obligaron 

las circunstancias. Y si desde el primer momento se les hubiera hecho saber que no se 

admitía ningún chalaneo con los principios, habrían tenido que contentarse con un 

programa de acción o con un plan de organización para la actuación conjunta. En vez de 

esto, se les consiente que se presenten armados de mandatos, y se reconocen estos 

mandatos como obligatorios, rindiéndose así a la clemencia o inclemencia de los que 

necesitaban ayuda. Y para colmo y remate, ellos celebran un Congreso antes del Congreso 

de conciliación, mientras que el propio Partido reúne el suyo post festum. Es obvio que con 

esto se ha querido escamotear toda crítica y no permitir que el propio Partido reflexionase. 

Sabido es que el mero hecho de la unificación satisface de por sí a los obreros, pero se 

equivoca quien piense que este éxito efímero no ha costado demasiado caro.  

Por lo demás, aun prescindiendo de la canonización de los artículos de fe lassalleanos, el 

programa no vale nada.  

Próximamente, le enviare a usted las últimas entregas de la edición francesa de El Capital. 

La marcha de la impresión se vio entorpecida largo tiempo por la prohibición del gobierno 

francés. Esta semana o a comienzos de la próxima quedará el asunto terminado. ¿Ha 

recibido usted las seis entregas anteriores? Le agradecería que me comunicase las señas de 

Bernhard Becker, a quien tengo que enviar también las últimas entregas. La librería del 

Volksstaat obra a su manera. Hasta este momento, no he recibido, por ejemplo, ni un solo 

ejemplar de la tirada del "Proceso de los comunistas de Colonia".  

Saludos cordiales.  

Suyo,  

Carlos Marx  

 

 

 


